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cuna; y porque¡el ¡Gaucho tué ns 
dimiento humano cor! las insudita 


mano por antonomasia; y porque Gaucho es 
Un, timbre! de honor en el caballo de 
todos nos. hombres de la diorra. ; 
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ARTEMIO ARAN | 


| Las Iradiciones son la raigambre de oro de 
la Historia. Festojar las Madison sg 


 Palabaas Preliminares 


4 a Sin perjuicio del folleto ilustrativo, que más adelante edi- 
7 tará la Agrupación “Bases”, como erónica gráfica y documental 
" de los festejos realizados en la ciudad de La Plata el 8, 9, 10 y 11 
| de Noviembre de 1941, celebrando el DIA DE LA TRADICION, 
s damos ahora a publicidad, como grato anticipo, este bello poema 
se descriptivo de las fiestas, del que es autor nuestro camarada 
A de Praile Muerto, Artemio Arán. 
$e » El vuelo lírico del reputado nutor de “¡Pampa!”, enhebran- 
do su perfecta visión en las interesantes jornadas vividas, le 
" permite darnos con posterioridad esta. estupenda filmación, en. 
1 joyada por los sutiles pormenores, u los que se adentró su es. 
pirita. para gustar plenamente esta expresiva fiesta de la AR- 
GENTINIDAD. 4 
Su pluma, enjugada en la, tinta de las sensaciones emocio» ' 
nales, nos ofrece el maravilloso caleidoscopio, por donde co: el 
matiz de los colores y la belleza de la expresión, la, realidad, 
florecida, de auroras espléndidas y atardeceres de Dios, nos 
muestra con su pintoresco desfile de tipos y cosas nativas, la 
grata fiesta del DIA DE LA TRADICION en su total desarrollo, 
Una bella concepción, le permite a Arán grabar como en: 
un molde de oro los pasajes más significativos de los festejos 
E tradicionales. El poeta nos describe en su mejor lenguaje meta- 
E fórico, lo que sus pupilas absortas captaron en un gonambulis- 
mo desemociones mayores. Así, desdé el comienzo al fin, la fiesta 
tiéne un vocero prestigioso, manzido de. la autoridad de su pro: 


*pia presencia, testigo emocionado que boemiza con belleza ex- 
presiva lo que vé. 
4 Nada determinará mejor, ni con un sentido más elocuente 
y patriótico, lo, que han sido las fiestas, como lo trasunta este 
" cn descriptivo. Es una joya literaria que hace honor a la 
DS fecha celebrada. Por eso, lo damos a publicidad, ganados nues- 
“tros espíritus por toda la belleza y sugerencias de este poema, 
donde aletean tamtos sentimientos nes para la PATRIA y la 
TRADICION, 


inmóviles, en la ansiosa 


están como cincuenta estatuas los 
de la caravana”. (Página 7) 


do guardia, per 


espera 


«En el pórtico abierto de la ciudad de Dardo Ro: 
jinetes gauchos que montan 


DIA DE LA TRADICION 


“Cuando se ha roto la tradición, se ha contur: 
bado el presente y se há obscurecido el por- 
venir. Borrar la historia es producir la noche" 


grado, 


23 Ñ Ñ ALMAFUERTE 
E 
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33 , 
zo 

ER N la ciudad de La Plata, burbujaba bajo la sombra' 


amparadora de los tilos, uns conmoción espiritual en tensa ex- 
pectativa. ¡Parecía que la noche hubiera «hecho florecer ban- 
deras. Amanecía el día 8 de Noviembre, en esa sh caloría estival 
y esplendoroga, que en canción de sol y brisa, predispone el 
“alma en estado de gracia para la alegría buena de los adveni- 
mientos anhelados. a i 
Por la punta de todos los caminos, rebrotaban jinetes, y 
la ciudad del pensamiento y la cultura, se fué llenando de fra- 


E gancias ásperas. Toda la Pampa se adentraba en ella en un con- 
les juro isócrono de cascos, bordados dé armonías por tascadas de 
E E frenos y tintinear de nazarenas. y : 

55 La ansiedad en comunión de alborozo, estaba en el rocío 
ER mañanero, humedeciendo las pestañas primorosas de los niños, 
a] en la diafanidad estelar de las onduladas cabelleras de los mu- 
El 


ichaehos, en la frente marchita de los viejos. Je 
Todo era unción de Patris, en el punto concéntrico de la 


cita; todo era alegría vibrando en el aire; todo era flamear de 
banderas. 


Y allá én la Dársena Sur, como resollando fatigas, una 
barca tratando de tomar contacto con la tierta, trás una poche 
larga de galope por la llanura rumorosa de las aguas del Plata. 
Afirmados a la borda, dos luminosos ojos como patacones de 
oro, que fijos en el asombro del instante, querían volar sobre el 
tiempo y el espacio. Ojos 'nuevecitos y puros, verdosos y dulces 
como un canto de calandria o de jilguero. Eran los ojos del niño 
JULIO CESAR JUANICÓ ('“Abrojito”), la alborada y la es- 
peranza, y el testigo con más crédito abierto sobre el tiempo, 
que traía la delegación paisana de la República Oriental del 
Uruguay, invitada de honor de la Agrupación “Bases”, que 
venía con todo su pasado de glorias mayúsculas, a coparticipar 
de nuestra rememoración hecha festejo. Diez hombres, que 
aunque Doctores, nos llegaban trocados en GAUCHOS, 

Junto a los malecones del puerto, ya estaba la quincha cor- 
dial estirando los brazos, chamuscados en espera y llameantes 
de cordialidad. Eran los argentinos esperando al Uruguay, por- 
que era todo el Uruguay que se o. 12. en síntesis, encerrado 


* en el pecho de uma paloma blanca — símbolo de paz — y que Ñ 


aleteando ternuras anidó para siempre en el hueco de nuestros 
corazones. 

La Agrupación “Bases”, nervio y sangre del acontecimien- 
to, había destacado su vanguardia para el recibimiento. No era 
una embajada, era una montonera amalgamada con sus mejores 

hombres, quiénes llevaron en vilo la bandera argentina para 
besar a la uruguaya en el preciso instante de pisar tierra por- 
cha. Y fué un silencio... y el beso fué de hermano a herma- 
no... y fué bajo el sol esplendoroso de la bella mañana, la pri-. 
mera tremenda conmoción de los espíritus, la primera garúa de 
lágrimas. 

¡De lágrimas machas! 

Y, “Abrojito”, reía de ver llorar al Tata. 


pa 


Las horas pasan. > o 

En el pórtico 'abierto de la ciudad de Dardo Rocha, están 
como cincuenta estatuas los jinetes gauchos, que montando 
guardia, permanecen inmóviles, en la ansiosa espera de la ca- 
ravana. ; . 

Hay una clarinada refundida en cincuenta gritos. ¡Ahí 
Jlegan!... El instante quedó como vibrando al viento. Autori- 
dades y pueblo, realizan el paralelismo ritual, en noble reve- 
rencia para el recibimiento. La unción se agudiza, y en molienda 
de afectos le da la bienvenida en un remolino jocundo de los 
sentimientos, Por la emoción de MARÍO L. SUREDA, la Agru- 
pación “Bases”, enclaya isu primer mojón de fraternidad cor- 
dial, que ya por rutas luminosas irá in crescendo. ELIAS RE- 
GULES, capitán de las huestes uruguayas, olvida que es doctor 
y dice su palabra en paisano, y al estirar su mano a nuestras 
manos, la emoción se hace himno, algarabía y llanto. 

Ya todos- somos uno, compañeros y hermanos. - 

Un potro eriza un relincho y el Sol — viejo baguiano — 
se queda tremulante/en la raya exacta de su meridiano, 


a. 


Llega la tarde con su serena placidez, esa placidez que en 
el arroyo tumultuoso de la yida, conserva esa quietud del vado... 
Toda la Tradición está en recuerdos. Dos artistas: JOSE MON- 
TERO LACASA y AURORA DE PIETRO DE TORRAS, expo= . 
nen en el salón de la sucursal de “La Prensa”, sus ensueños de - 
Patria, en la reciedumbre de sus cuadros, : 

OCTAVIO CARLEVARO, artista y sacerdote manso, del 
templo Almafuerteano, bendice con palabra dulce y blanda, la 
emoción del milagro. En esos cuadros está'toda la PAMPAScon 
sus cantos rodados, sus minucias, sus auroras, sus árboles, sus 
pájaros. El viento y la nube, sus pastos en surperposición de 


7 


8 
planos, sus chinas querendonas, los ecos. de las danzas y los 


ranchos. Toda la inmensidad, todo el espacio. 
¡EL ARTE en su eterno milagro! 


e 


Y la noche ton sus candiles mágicos, y en todos los noc- 
támbulos el comentario. y l 

Los caballos mastican el bocado de pasto, sin añorar que- 
rencias, porque su querencia está ahí nomás, en el GAUCHO, 
que dormita cara al cielo, estirado sobre el cojinillo y por 
almohada el basto. * . 

Un tizón chispea sus últimos fulgores, en el fogón paisano. 


Una: mano lo aviva, y ya anda el “amargo” saltando, con su * 


jugo gaucho, de mano en mano. El lucero cuélgase en las som- 
bras como un semáforo, y los gallos picotean un canto, que tajea 
el silencio y se apaga despacio. 

Y una nueva alborada, y otra vez el tumulto, la alegría, 
las banderas flotando. d 

, ca 

Es el día 9 DE NOVIEMBRE, víspera augural del sacro 
aniversario, 

Un almuerzo criollo, tendido a lo largo y ancho para qui- 
nientos gauchos. El gobierno quiso estar presente, y ofreció 
para ello el gran alero de un cuartel. Un cuartel, donde desde 


el Jefe hasta el soldado raso, se comportaron — como tenía. 


que ser siendo argentinos — a lo gaucho. ESCUADRON DE 
SEGURIDAD, transfundido por la unción del moraento, en es- 
cuadrón de cordialidad para todos. s 

Junto al trozo de carne y el vaso de vino, se calcinó la 


y . 


3 
E 
ES 
E 


amistad, y de quinientos desconocidos, salieron quinientos ami- 
gos, que en forma plenaria, y ya en simbolo, toman forma de 
lanza, para un mismo destino. Un destino sencillo, un déstino 
argentino. ¡Amar a la Patria y profesarla! 
¡Quererla y-exultarla! 
ds 
—, 


Ahora, la multitud ha colmado todas las calles, La delicada 
niña, el anciano vecino, la viejita criolla, el inquietado niño, el 
paisano olvidado, el buen gringo. Todo, todo en unción de anhelo, 
de espera, de murmullo tremendo. 

Y es, Entonces, lo auguste; y es, entonea el silencio, 

¡Un enorme silencio! 

Las banderas se vienen en caricias de viento, sobre el asta 
de lanza, sobre el puño de hierro, dibujando arabescos ol corcel 
orgullosd de erizar en sus bríos el sagrado, estupendo recuerdo. 

¡Las banderas se vienen, y es sagrado el momento! 

¡La Uruguaya, con su. sol, con su azul y su blanco! 

¡La Argentina, con su blanco, con su azúl y su sol! 

Y en los flancos repletos de pueblo, el aplauso restalla 
quebrando el silencio. 

Y haciendo en clamores un canto de Amor... 


E, 


Los abanderados, ya no eran hombres, eran centauros cal- 
cinadosen bronces, que por imperativo de los Dioses hubieran 
adquirido moyimiento. 

En las palpitaciones fervorosas del pueblo, sus nombres: 
¡ELIAS REGULES y SANTIAGO H. ROCCA! ¡Dos bande- 
ras, dos potros, dos Gauchos! 


Y asi, entre flores de sonrisas de mujeres lindas, y entre 
las voces varoniles de ambos lados, avanzaron... seguidos de 
cencerros, de yeguas madrinas, de potros, y de un millar de 
Gauchos. » 

¡Tropillas de tn mismo pelo! 

¡Relinehos sofocados! 

¡Ijares rampantes! 

¡ Aperos plateados, facones, vinchas, nazarenas, lazos enro- 
llados, esas serpientes dormidas, con ese su solo ojo en la púnta 
del trenzado, que en el balanceo de las ancas, pareciera que 
traen en su rollo, la circunferencia del recuerdo, con sahume- 
rio de todo lo pasado... 4 

Andanza sobre repicar de cascos, haciendo retumbar todo 
'el asfalto y dejando un no se qué de fragancia a pasto. AVE- 
NIDA MONTEVERDE, plaza SAN MARTIN, Allí, desmonta- 
ron, y el alma a flor de rostro, a tranco quedo, hombro con 
hombro, los dos abanderados caminaron, en $us manos recias 
y viriles, dos ramos, dos estupendos ramos, , 

Y, entonces, un clarín, y, entonces, todos los ojos encla- 


vados en el bronce que calcina en la gloria al SANTO DE LA + 


ESPADA, a ese prócer máximo, que siendo nuestro fué de todos, 
ese nuestro grande entre los grandes: DON JOSE DE SAN 
MARTIN! Es la retransmigración del alma de sus viejos sol- 
dados que retornan, que llegan de muy lejos, tremulando dis- 
tancias, enancando vientos, renovados en sangre, carne y hueso, 
pero con. la misma mística de entonces, con el ensueño viejo, 
con el mismo coraje, la misma fe, el mismo sentimiento. 

¡Es sublime el momento! 

No sé si estuve alucinado, o es que ví temblar al monu- 
mento, llorar al viejo general; bajar su brazo en ademán inten- 
so, recobrar aliento, y' después de decir un ¡Muchas gracias! 
quedarse mudo, petrificado eri su inmortal silencio, 

Y en ese silencio, junto a la ofrenda floral de los: paisa- 


en 


E 


gloria al 


la 


...Y, entonces, un clarín, y 


nos, la Municipalidad puso el ornato, corolario de ceibos, esa 
flor purpúrea que por montaráz y nuestra simboliza la sangre 
de la estirpe y es, desde mucho, nuestra flor nacional, 

Y otra vez el desfile, y otra vez el repique de cascos y otra 
vez el monorítmico restallar de aplausos, hasta 'remolinear la 
tromba paisana haciendo murallón de pechos la estaturia mul- 

+  tiplicación de los gentauros. 

Es ahora el círculo arbolado de la PLAZA ROCHA. Alí, 

el entusiasmo ya es un crepitante fuego llameante en el vivac 
? de los. recuerdos. 


Un clarín sin resuello. .. y el "HIMNO ARGENTINO y el 
HIMNO URUGUAYO han quitado todos los sombreros. El 
comisionado municipal, señor LUIS MARIA BERRO, enciende 
su palabra, y concreta 'oficialmente los festejos. Su palabra 

+ brillante interpreta la intención flotando de su pueblo. Y, luego, 
la palabra del poeta EDUARDO F. RIVAS, que en la represen- 
tación de BASES musita su conmovido padrenuestro. Y ELIAS 
REGULES, luego, que al decir su oración magnífica, lo hizo 
entre sollozos y resuellos, donde su voz es ruego, sus ojos lá- 
grimas y su alma una tormenta sobre el horizonte de su desaso- 

¡ siego. 


> 
Y, después otra noche en que contagiado lagrimea el cielo. 
La alborada carta en todo el pueblo entero, anunciando 
en resplandores que en tal día naciera el autor de nuestro “Mar- 


tín Fierro”. y 


¡DIA DE LA TRADICION! 


Día de rememoración y de respeto, de alegría sonora y de 


festejos. Día en que la Patria toda se empilcha con reliquias, 


y es oración arrodillada y es al mismo tiempo un templo. 


al 


. El cónsul uruguayo, señor JUAN A. CLUSELLAS, caba- 
llero eminente, ofrece un “vermouth” en sh residencia. En el 
borde rubio del cristal de las copas, se teje la confraternidad 
americana, y se bebe el sorbo de la gran emoción en las palabras. 


' E ó 


Luego, la peregrinación hacia el SANTUARIO, la sagrada 
covacha del cantor inmortal de “La Sombra de-la Patria”, aquél 
ALMAFUERTE en la vida y en la estrofa, aquél que supo amar 
la Patria, honrarla, exaltarla, fustigar sus defectos y en su 


virtud cantarla. 


= 


El poeta FRANCISCO M. TIMPONE, el monje blanco de 
la secta Básica, ofició la misa. Las almas uruguayas hicieron 
la señal de la cruz, se arrodillaron en unción del espíritu, re- 
zaron su oración y se llevaron gajitos, de cedrón para:su Patria. 


A 
' 
Después, otra vez la resonancia del galope, el tascar de los 
frenos, el rebenque en chasquidos, Cuarenta mil personas ha- 
ciendo paralelas en los andariveles. El HIPODROMO platense 


pierde” «u rítmo, peto gana la Pampa, Alí, los pingos tostados 


“ contra tobianos, gateados contra rosillos, alazanes £ona zai- 


nos, miden su fama, juntos a la fama del pago: 
Hay banderas que se bajan, y hay dos furias que beben viento 

y cansancio; un rayero; una sentencia y un clamoreo en los 
labios; l 

¡El tostao hizo puesta, ras a ras, con el tobiano! 

¡Orgullo para ambos pagos! 

El sol iba dei y el alma de SANTOS VEGA! cruzó 
al galope, cantando. . ES 


= 

Y ya la noche, concentrando tumulto de pueblo en un teatro. 

¡El TEATRO ARGENTINO parece que ha remozado! 

Todo esplendor, encendido de murmullo, repleto de dfmas 
bellas, de luces, de reflejos. 

MARIO L. SUREDA, dice su pregón, prologando la fiesta. 
Su palabra es la punta de lanza que se eriza en-incienso. Pone 
albor en el alma; pone gloria en la PATRIA, un no se qué de 
bandera, tremolando en la sala. Y se llena la escena de gauchos, 
como antaño los patios de las viejas estancias concentraban le- 
giones, para hacer montoneras. * 

Hubo entonces guitarras, y hubo un canto de china, paya- 
dor que. verseaba, y revuelo de danzas. Zapateos viriles, ocu- 
rrencias y cháchara. La VIDALA tristísima, la mudanza en 
EL CUANDO, alborozo de GATO y un asómbro paisano para 
arriar para el pago, unos versos rezados por un viejo patriarca, 


«y el patriarca bailando, y en el público. todo, machucando el 


aplauso. 
El patriarca era un todo, 


¡Era el GAUCHO! “* 


Y A O 


* Estanciero de Pila, guitarrero y poeta, cuyo nombre es un 
grito en los labios paisanos ¡ DON SANTIAGO! 


DON SANTIAGO Á. ROCCA, que nos dió “LA TROPE 


LLA”, en un verso que flota, en la estrella, en el aEua y la brisa, 
a 


Tptervalo, .. Una banda musica recuerdos, Y el telón se 
levanta de nuevo... Se adelanta GALLIERI, payador argenti- 
no, e improvisa unos versos, unos versos que dicen en sentidas 
estrofas, que la PATRIA DE GUEMES ha tejido sobre nuestra 
bandera, la bandera Uruguaya, y la ofrenda a los gauchos de 
ARTIGAS. A 

Hay silencio en liturgia. Hay elarines en ecos, Hay acia 

“y day, revuelo en los versos, 

“Y hay-la voz de la Patria, que en sonidos de bronce, pun- 
tu: iza la ofrenda, cual si hablara el Pampero. | 
Es un gaucho el que dice, el más recio, que empllehado de 
Tegro, armoniza la frase y musíca su rezo. 

Es el nuestro, 


DON JUSTINIANO DE LA FUENTE, el titán cancerbero 
de todo lo viejo. . 


La bandera que ofrece, se hace poncho y pañuelo, se hace be 


lazo que piala, se hace gloria en un beso. 


La recibe y la besa un paisano ya viejo, Oriental por estir- 


pe y Oriental por afuera y por dentro. JUANICÓ, es su nom- 
bre, blasonado de GAUCHO y DOCTOR de renombre. 


Y responde.en vibrante resonar de su acento, y la sala es. 


» fervor y es estruendo, la ovación es cerrada, y al fundirse en 


- 'ún eco, se emancipa en un canto, y se aduerme al Minas de 
ñ guitarras. 


¡Todo es alma en la sala! * 


oración magnífica, lo hizo entra 


3 


de 


'go, que al 


sollozos y résuel 


egule 
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Y ya el broche hecho danza, PERICON en revuelo, pabe- 
llón de peñuelos que nos llenan de añoranza y ensueño. 

- La patria de ARTIGAS y la patria de GUEMES, se concen. 
tran en una, se estilizan y cantan el futuro, por los labios tre- 
“mendos del viento. A i h 

*El telón ha bajado. , Ñ 
Sólo hay la estridencia del alma, que se eleva en un eco. 


¡ e 


a 


* La carreta del tiempo vá crujiendo sobre las huellas ten- 
didas de la vida, / S 

Ha llegado la hora de la partida, Hora de desgarramiento. 
Día 11, en el almanaque inexorable del tiempo. 

Se matea duro y parejo, como queriendo con el trago amar- 
go, ganarle la partida al amargor de la despedida. A 

Se comenta, en corrillos, los momentos vividos; se paladea 

«todo lo áspero de la reciedumbpre macha;, como en los tragos do- 
bles de los ginebrones. 

Quién trae la menta de aquél revuelo de ponchos enloque- 
cidos, después de las cuadreras, aquél tumultuoso galope de 
mil bagiiales clinudos bajo la horqueta gaucha, entro alaridos 
y estridencias de cascos, que dieron la visión terrible del malón 
bárbaro del indio en rebeldía. 

— ¡Estuvo tan lindo eso, Don!.... que matamos a un hom- 
bre de emoción... — me dice Don HORACIO SAUTU, el vie- 
jito paisano del decir jocundo. Y, eso es cierto, Un hombre 
— cardíaco acaso — no aguantó el cimbrón de ese revolear de 
ponchos y. alaridos, y se durmió pava siempre eon la visión 
iracunda de la Patria Vieja. , 

Y así, de comentario en comentarip, de mate en mate, de 
dicho en dicho, la guitarra: Siempre la guitarra, como una 
alondra en la alegría paisana, 
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Las manos de un payador uruguayo la pulsan, y al son de 
su cordaje, canta el torrente de su inspiración ríspida y salvaje, 
“blanda y tierna, según sea el gemido de la prima o el llorar de 
la bordona,.Ahora, canta improvisando, como si manoteara con- 
sonantes al viento, enhebrando sentimientos hondos, “diciendo 
en ásperos acentos, la angustia que ya se allega al galopito, 
emponchada de presentimientos. 

Es DON PEDRO MEDINA, 

que canta'por no llorar. 

¡Hay un silencio en la rueda! 

¡Es un sollozo el cantar! 

Sobre el repique de aplausos, una voz con la noticia.  ! 

— “¡El churrasco ya está listo!” 


pz 


* Hay un resongo de espuelas, un ceder sitio de honores, un 
mantel con copas llenas, muchas flores enviadas por manos 
blancas, con un aroma de adioses. 


po 


Almuerzo de despedida; escalón dd la partida, en epílogo 


de brindis. 


El cuartel está de fiesta. Remoza la piedra vieja; vuelve al ' 
pasado, que olvidado se iba esfumando en el tiempo. 


La evocación en leyenda, trae a la memoria nuestra :-aque- 
llas perdidas fechas del rejunte ciudadano, cuando los gauchos 
baquianos, rejuntaban los paisanos, al toque de las trompetas 
para volverlos soldados. 


En el CUARTEL DE LA GUARDIA DE SEGURIDAD DE 


¡INFANTERIA, está tendida la mesa, que en honor y despedida 
"de log gauchos uruguayos, es con cariño servida. 


ndo un aplauso”. 
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Y euando llegan los postres, es más postre la palabra que 
nos dice los adioses y que dá la despedida. 

Habla con voz conmovida el Doctor ELIAS: REGULES, el 
Jefe de la partida; que con la lira heredada, dice su endecha 
sentida. Sigue el Doctor JUANICO, viejo patriarca, que mo- 
liendo las palabras, vá borbotando arabescos como espumita en 
el agua, y respondeh los de aquí, con voz quebrada en la pena. 
El JEFE del Cuerpo, Don AGUSTIN SINTAS DIHEL, gentil 
y caballeresco, dice” su enjundia emotiva, y, poniendo el primor 
de su botón en el ojal del cabestro, JUSTINIANO DE LA ' 
FUENTE, que embellece lo que siente y que siente lo que dice, 
El ambiente es de emoción y armonía. 

Don PEDRO GROSSI, con un cencerro en la mano, tallado 
en su platería, y en palabra entrecortada, lo ofrece a los uru- 
guayos. 

Lo toma el patriarca viejo, ese molle mencionado, lo sacude 
y el bronce taciturno y en quietud adormilado, se despierta con- 
movido por el temblor de una mano. Sus sonidos se agrandan, 
se estiran, y se truecan en relinchos, en “¡huíjas1!”, y abiertos 
como tanciones ensamblan en la tremenda emoción de un ala- 
rido... 4 

Dice el Doctor JUANICÓ, que'el cencerro termina de ser 
cencerro, para trocarse en/un símbolo, y que él mismo termina 
de ser Doctor, para volverse madrina, que será el escapulario, 
que orientará a la tropilla. ¿e ' 


) 
El cencerro está goteando sonidos, Y 


sonidos semi apagados, 
sonidos que son estrellas, 
sonidos que están llorando. 


¡Hay ún momento sagrado! 

Alguién, de pronto en la mesa, está de pie, enhiesto, fir- 
me, péro casi “puchereando”. 3 

Es un poeta mtuguayo. Pide un favor a un paisano, a uno 
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nuestro, que también se ha incorporado, y que sólo sabe Dios, 


el porqué no está llorando. 

Habla, entonces, con vez un poco apagada el uruguayo. 
Saca su facón plateado, y ruega casi implorando, que acepte 
ese viejo acero, en prueba del buen recuerdo, que en 1: cariño 
está tragando. . / 

"¡Es majestuoso el momento! s 

Porque el nuestro, también ha desenvainado su agudo fa- 
cón ornado, con iniciales del Tata, y, hoja sobre hoja, forman 
la cruz del cristiano, y, dice nuestro paisano: 

“Sobre ella, hermano, «juramos que si algún día el URUÚ- 
GUAY o la ARGENTINA, estuvieran en peligro, no habrá 
necesidad nada más que de una clarinada... 

La voz se quiebra apagada, la emoción es llamarada, que 
hizo punta en una lágrima y culminó en un sollozo. 

Elllanto puso su charco en los rostros. 

Digamos ahora, el nombre de la yunta de paisanos: 


DON DANIEL NOVO MONTERO, el gran cantor uru- 


guayo, 

JUSTINIANO DE LA FUENTE, nuestro estupendo pai- 
Sano... 

Y trás del golpe, la cruz, en la que se enclavan todas nues- 
tras emociones estupendas. MANUEL GARCIA, aparcero de 
“LA CRIOLLA”, saca su rebenque, maravilla en cincelado y 
con más plata y oro que la Caja de Conversión. Un rebenque 
que vale un Potosí, ponchada de 'patacones. Lo deposita en las 
manos de PIYAN, en un desprendimiento gaucho, con su fervor 
de aparcero. GARCIA, lo dá como quien dá la vida al hermano 
en un trance augustioso, Un lunar magnífico de su aperaje, que 

lo saca del cielo de sus gratos recuerdos, para dejarlo en pre- 
sencia de espíritu 'siempre sobre esta banda costera del RIO 
DE LA PLATA, 


DE LA FUENTE, se emponcha con (a más grandes emo- ? 


ciones y sus palabras se hacen, un fervor en el agradecimiento. 
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Sobre la eruz de los fierros, y empuñando también el ma- 
* cizo mango ete gaucho, URUGUAYOS y ARGENTI- 
NOS, con lamano tremulante hemos jurado: . 
“SER HERMANOS; ¡SIEMPRE HERMANOS! 
Que Dios, nos lo demande, 
si 2] juramente faltamos. 


= 
Hay que terminar la fiesta, 
¡DOMA DE POTROS y PIALADA PUERTA AFUERA!... 
Todo el pueblo de LA PLATA, y mucha gente de tierra aden- 
tro, colma en murmullo entusiasta el campo del AERO CLUB. 
Y al entrar todo el gauchaje, el campo de aterrizaje, vuelve 
a:ser lo que antes fué: ¡un POTRERO!... Los postes sienten 
de nuevo el machucar de los cascos y el resoplar del Pampero... 
Dos paisanos: JOSE ORTELLI y, RAUL “SMITH, — los 
4 Puntales gauchos de De la Fuente —, dirijen magistralmente 
las pruebas. 
Y es la doma, espectatalo recio, sobre la pista del pastizal 
en ternura. a 
Borrachera en remolino, entre eruptos de bravura. 
Rebelión hecha de oleaje, donde navegagel coraje sin más 
timón que el rebenque. Estrellas chorreando sangre al crujir 
de las espuelas. Borrasca de clinerío; bufidos y corcoveadas que 
, hacen brotar alaridos a toda la paisanada. Dos: piernas enhor- 
_quetadas, que hacen pegar espantadas al bagual enloquecido. 
Más luego, un criollo orgulloso, desmontando sudoroso de 
un pingo que está vencido. 
De un pingo que ya es hermano; de un Pingo que ya es 
amigo; 
Y más de ima moza linda, vió en el paisano bravío, al hom- 
bre que ella soñara, al hombre de,su destino. ' os 


y 
3 
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¡La forma del hombre HOMBRE! 
¡La estampa del macho lindo! 


= 


El sol comienza a boquear su agonía agobiadora, y en el 
cielo eruza un carancho, como buscando las sombras, 

La delegación uruguaya se repliega, forma un racimo en 0 
desangrar de coscojas. Es que ha llegado la. hora, en das la cuña d, 
del tiempo pone la tapia que añora. "y 

Entonces, forma una ronda paisana, que resucita alerón ' 

JUSTINIANO DE LA FUENTE, afirmado en los estri- 
bos, dice en palabra sonora, su arenga, en prima y bordona.. 

No sé porqué me parece, que es PUEYRREDON, que está aren- ' 
gando a sus gauchos para aquella. RECONQUISTA, que puso 
la PATRIA a salvo. Í 

“Doctor REGULES, — dijo el caudillo —, lleve este men- 
saje a su país: e 40 

“SI ALGUNA VEZ LA, INTEGRIDAD DEL URUGUAY 
ESTA EN PELIGRO, TOQUENOS UNA CLARINADA Y NOS 
VERA, A GALOPE TENDIDO RUMBO A LOS PAGOS DE 
ARTIGAS”. Ñ 

Contesta REGULES llorando, y dice, que sólo lloran los 
machos en la ida irremediable de la madre y en la emoción de 
la Patria. Y 

Por los rostros curtidos de los hombres barbudos de la 
Pampa, están corriendo las lágrimas como garúa dei invierno. ' 

El sol se vá en la distancia. 

¡Cruza la sombra de FIERRO! 


eS 
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'Y es la doma, espectáculo reclo, sobre la pista del pastizal en ternura”. 
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La noche del 11 de NOVIEMBRE, se despunta en Juciór= > 
nagas, flotando por entre grúas del PUERTO. ; 
.. Los hermanos uruguayos, son despedidos en la Dársena 
Sur, por O 'DE LA FUENTE, su esposa y una de 
sus hijas — María Teresa — la de los ojos tremendos; por el 
escritor Edu: VILLAGRA. y: sus tres hermosas hijas, quié- 
nes en nom! la MUJER ARGENTINA, hacen entrega de. 
un esplénd: de flores a la señora de Don TULIO ACOS- ; 
TA, que ha acompañado. a los delegados de su Patria. Comple- 
tan la comitiva," de los que despiden, el señor ANTONIO RAF- x 
FO, DIONISIO. GUTIERREZ, RAUL OLIVERA, GUILLER- y 
MO MARIAÑO SAUTU y sus hermanas, señoritas JULIA AU. E 
RORA y MARIA MARCIANA. 
y El puénte está por levantarse. p 
El bareo se balancea en inquietud de partida. Abrazos fra= 
ternos, apretones de manos, lágrimas. * 
Y he aquí la emoción, cristalizada en el milagro estupendo 
«de la pureza. 
+. “ABROJITO”, el niño que pisó tierra argentina estriado 
de risa blanca, se abraza a su Tatita y llora. . llora desconso- 
ladamente, como solo suelen llorar los niños, con pureza, con 
ternura, con dolor inédito, con sollozos hondos. ¿ 
¡“ABROJITO”! . ] 
¡GAUCHITO! ) 
Símbolo de ojos verdosos y puros, como Ida. de calandria 
o de jilguero. 
il Alborada y esperanza. e y í 
Testigo con más crédito abierto sobre el otisonte de los E 
recuerdos. s YA ” e 
¡“ABROJITO”!' . 
mo quedastes prendido para siempre en el clinerío hirsuto 
de nuestra memoria conmovida. 
Por eso, porque reíste, cuando llegástes, y Noráste, cuando . 
te fuístes. he , ; 


> 


los estribos, dice en palabra 
“Justiniano de la Fuente, afirmado en los estribos, 1 
ven onora, su arenga, en prima y bordona...” (Página 20) 


“¡“ABROJITO"! 
Mereces llegar a Presidente | 
Porque reístes y porque llorási 


] j 
La barca se esfuma en la d 
En tierra argentina, se grita: 
de el balanceo de la borda acunada : 

' otro grito: ¡VIVA LA ARGENTIN 
¿Todo queda en sombras. 
¿Y sobre el murmullo de las 
renace una: brisa, se eriza, adquiere fuerzas y se encrespa e: 
viénto, que traspasa rascacielos, rugen en la llanura y se quie- 
-— bran enla arista de una cumbre, en el lomo ondulante de los 
ANDES. Un viento, que clamando, dice: A 
ps “LA FIESTA DE LA TRADICIÓN NO ES UNA DEVO- 
CIÓN, ES UNA OBLIGACION, PORQUE ES A AFIRMA- 

* [CION DE LA PATRIA MISMA”. > 

dei z Luego, el silencio, y la noche se enciende en estrellas. 


